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DOCUMENTOS ACADEMICOS.

Informé «lado á la Academia Imrcc-
loMcsa por II. L. 1^. O. sobvc la di-

í-versld'ad 'y'ffnsiondc clases en
AétcM'ínarla

.

, La. diveitsidad'actual ,entre los profesores quç
ejercjett,Íñí Veterinaria..patria,,es,ridícula ante. Iq
cousjderacipn del hombre de ciencia, insubsis¬
tente, imposible ep la.práédica.j,inmoral, y,fune^r
taíea.-teavÍA.coino.en a.pUcacion.,.^:todo^ estos yi-

(l) Este infv.rme.fue ya publicado, én. los númefos
S'è, 87y 88 de Kl la Vctçèflrtarîa. Faralá
débída apreciación cié; iás Callfiñaciories' ; muchas veceá
agrias y'vetiertrebtfes', que en' ël se hác'en,'cóTi viene qné
riüestroi! lëcinreSirèfieran'entërameii te el •beicho·al'tiem·'·
pberiqaediivodügsar; épooa de horrorosa lucha',pofíor»
tuna terminada, outre los tíijps de.urta eomunimadreji
pero de la ciiaL Ka. sufgiiio.!te verdad triasíanta ¡«ípro,--
Bietiepdo,su .reinadoyeuUirosos ^da
sion.|¡l*o^t ..pfibffia PhoeSppi—Salvas .áld^ápligerás naudificacio^^^',en losjïe,tallas,'cpaM^^^ méaidaspfantéá acaban dé' ,seF '63.611013111180116, ap'fobátias bét
'líís'Àèâ'dehiiàs, y 'formáll'|àrïò'derRéglaméntó o'rgá-
nidbpprda's mí^rnás cboffeccíói?£Íddi'^ ''1' ' ' • • J ■ '"■ Pór'W deibás,-' y cérliel -objetó 'de tranquilizar-espí¬
ritus muy susceptibtesi^áeclarámos qtteiludas lasatu'.-
.sac>et^esj.álaiVerdadilqi??s-de j^icia,,lapza4a&en el
,qscr,ilo eoiitra;:^^.m.iq4d,OjS .ahilos,é.ind.e^'èri^înadpj^'

,4 ! fi'-rip.s ¿las j'd^ptVob
nór^res', ™"é pas,áron,;'y de. rtingúri rnodq'puedell èèrátifi'éá'd'ás alaS'cirbuilátá'Hcias'a'ctuâi^^^ cóií-
'CDTdia ífitfeí^èilciíï-piëèîd#'S''îeë aetosi dfe
lí8líóV^íífci'ótíéb''feté'fÍéanás.-"'''" j- '" -"/'r--]
■'tí) li! i ¡lycOittílOffviGraiiegO.

;->a-Jíoni f lob (Umol ooBusg jjb oni-iib

cios que encierra yiéaen á multiplicarse aun por
la intrusion , cada dia creciente...

Por manera, quó contamos en el dia las si¬
guientes clases de individuos, antorizadós ó no,
paba rèpartirse las .atribuciones del veterinario:

©(intrusos para herrar, ot
g S -—^— para castrar,
i < —-panr las revisiones de carnes.
'St r-- para la cura' de los animales donyésT
a l ■ ' ticos. ■ i-

! Herreros con tftnlo de berradrtrés,
Herradores de ganado vacuno,
Gdstradoresj ; -

A i bértaresí-herradores,- i "
Veterinarios de segunda-clase, ' -
_—^puros-, '
4—-———- de-primera clase. ,

■
" Una rápida ojeada sobre- este; cuadró inborai-

pietó : -hará - desmayar' al :entü!4iaBta mas decididò
per lüB progresos'y bienestar'dé libéstrá 'pl-'bíe,-
síbtti' íTánta variedad- para mn objetó-invariable
soló pú'do ser coucobldaüpor él afan- àmniòiósò
de facilitar las pruebaside Validez , á' fiii dé me¬
drar lOPA.medios; itaar^rtíciiros- fiieEtos ; jueces 'éflta-
Dftinadores; .y i- rjle ,,7cnbfiir.;;)alg,qnas ,■ .meceiiidalles
ppn.:.lQSijipgreso.3 4? jtantótíjulo H'Vendidos! Aáí
gk náfOd' eb agipjy; iq|, cscándalo| dtv arriba han - traií-
diO Ja jqmjor;a,ydqd .jq ej, pufrimiquso abajo ,-lá; la

qpe,p<is encçfltrapip^i.'!,» • : . ¡y /1
,(;]Xo queiieaips.presqindit- „ porque,asi-oofavierie,

deyi.iímiífi i..lusfi)rip;,qvie,,loR gobiernos ^y ; da-eséu©-
lar de,Madrid di? aqaBÍla -.#o.caJ-iloasfóera>!Óbliga<ii')
aparentansnpop.yT,qneppdfaoalableb?t'appotro las
fftC«ltades.:y ,profogaliyaa;dç:albéitareSjy veiërfcBft-
•ripjicqand^ orosQcegados
t --F'-j-'igo I'd-» o'-->ui is luq OiiaiM-'».i'.*l is is'»''h'|aa ob



por las tinieblas de su imaginación , dieron mar-
■gen á la creacioix.>inonstruosa de los exámenes
por pasantía. liOs gobiernos; coirto la escuda su-t:
perior no debieron andar tan miopes en aquella
njcdid» ^--toda "véz sus ^duseeuencias^-no po·'
dian ocultarse á un entendimiento medianamen¬
te iluminado. Basta observar que los titulados
albéitares ejercieron en su principio toda la cien¬
cia conocida , sin que posteriormente se hâyp
deslindado en sus títulos pi en los reglamdlitos
cuáles sean sus derechos ni d' bercs especmles,
j esta sol»-rcAexion-nos pondrá de manifiesto
toda la absurdidez de unos exámenes celebra¬
dos, ya ante simples profesores de pattido ,
ante la escuela, ó bien, como es' presuraiblej
efectuados por medio de cartas particulares y de-
contratos mas ó menos repugnantes. Y luego
¿qué diferencia entre los examinadores y los exa¬
minados? Llamábanse veterinarios los .primeros,
aíóéitares'lossegundos. Pero ¿qué se entendía por
velerinarial ¿qué por albeiteria! Ya sabemos que
la albeiteria antigua era, en el ferreno prácbco, a
ciencia de curar los animales domésticos, á pésar de
lo imperfecto de so enseíiapza,,

Tor consiguiente ¿qué significó en su origen la
voz veterinària.—Velermario y albéilar debieron
ser tenidos como sinónimos en aquel tiempo: am¬
bos fueron médicos de los- animales domésticos;
eon la única diferencia de ser mas moderna ^nnaespreslou que otra , y de haber sido aplicada la
primera á los que cursaron en el colegio- Mas, una
Tez revalidados, se repartían como lobos hambrien¬
tos el ejercicio de la ciencia, y los albéitaressaban en el ejército y servían y sirveu las subde-
legaciones de sanidad , haciendo de gefes
veterinarios cuando les vale su ardidj Y aquellos
profesores, llamados tales desde queojeeutaron una
pantomima de exámen; ante una comisión de vete¬
rinarios, ó desde que vinierpn á comprat.subtítulo
á la escuela, ó desde que celebraron un bauqdeteó un convenio con sus jueces ; aquellos profesoresin nomine, casi completámente faltos .de instruc¬
ción en su mayor número: aquellos profesores d®
acial y esportillo vivieron identificados repugnan¬
temente con los que traían su.origen del colero,distribuyéndose el botin de ia herradura y, los de¬
más alicientes queia Veterinaria ofrecia< : ,

Pero decimos mal! Sí hubo distinción marcada
éntre los profesores de ünò y, otro grémio,^ aun¬que para nada se atendiese : La ley 5.", título 14;
libro 8.® de la Novísima ]Recopilaciotí (pablicada
cómo SÜPLEMESTO AU WXJMTîRO 5.° BE ËL EGÓ DE
LA VETEmiiAiiiA , ya que ánadie'le habia ocnrr
jidò mencioDàrla) espfesa ' con bastante clan-
-dad las preeminencias concedidas á lus profesores
de colegio sobré los albéitares; y á la verdadj no

(Somprendfe éómo los veterinarios han venrdo
-consintieiído su nivelación, su postergación mñ-
Xíhas veces ú lès albéitares, si ne és <^00 sé traté
de esplicar el fenómeno por el lucro del agiotaje y .

por el sistema obscurantista de la antigua escuela
de Mayjrid.
pi sé dictó 6 no otra.'disposicion con temíéncia

á diferenciar las dos- citadas clases de profesores,
no podemos asegurarloA nuestra noticia^no lia
llegado; díganlo los catedráticos de las escuelas,
que tienen obligación de saberlo y hacerlo pii-
blico.

Ahora bieií : aqn cuando existia la diferencia
én'Ias facultades'concedidas á cada profesor, y
aun cuando por la ley mencionada se negaba, im¬
plícitamente á los albéitares ya titulados, y de un
modo terminante á ios futuros,, el total ejercicio
déla clenciíi, no ea menos cierto que aquellas
soberanas dispósrcïòries quedaron sin aplicación,
pues que basta no.sotros ba llegado la estrali'mita-
cion y el abuso de los albéitares; y gracias, si

• hemos podido desenterrarlas del injusto olvido á
que se las tenia relegadas,^Hé aquí por qué con¬
serva, toda su fuerza, moral el severo juicio que hi¬
cimos de los gobiernos, de la escuela de Madrid
y de los veterinarios comisionados respecto a los
exámenes por pasantía, de recordación odiosa;
HABIA ÜN ABUSO EN PIE, Y TODOS DE CON¬
SUNO DABAN PÁBULO A ESE ABUSO MISMO.
intentóse y llevóse á cabo la division entré Vé-

terinarios y albéitares, sin determinar á Cada uno
el mVmero de sús facilitades, que debían ser muy
distintas: se oscureció una ley aclaratoria en vez
de ampliarla: y, no pareciendo todavía bastante
el escarnio que se. hacia de la ciencia y de la mo
ral profesional, se inventó en 1847 la creación de
éscnelas sabalterhas, las cuales producirian vete¬
rinarios dé 2." clase , mareándoles atribuciones
que TIO'son de aplicación posible; nada se precisó
sobre las que abusivamente sé' reservaron los al¬
béitares.; se_ restringió con atropello á los veteri¬
narios existentes en la práctica de su facultad,
pero.sin darles una régla fija de conducta ; y se
estableció para lo sucesivo una nueva categoría
do veterinarios de I." clase, destinados, al pare¬
cer, á ser los hijos mimados de la profesión, y, en
reálidad, sentenciados á sucumbir víctimas de la
corrupción de la clase , de la vaguedad sobre que
se-ballá fiindado entre nosotros el edificio cientí¬
fico, de la reprobadá conducta observada por la
escuela superior, dé la estupidez ó mala fé de ios
qúe Intérvinieron en éste último amasijo de in-
veúciones y establecimientos; que solo ese iiombre
merece, ya que np otro peor, esta créacipn sin piés
ni cabeza, descabellada y opuesta diametralmente
á la santidad de nuestra misión social.

Agréguese á esta variedad inaudita dé profe¬
sores de VéterÍH a ría la consideración del estado
en qne se encuentran los dneilps dé animales , con
sus presunciones de ser perit,ps én lá materia:
téngase presente que iiay un número muy escesivo
de profesores, en guerraúbiepta unos copdra otrps;
que los-pastóres ejercen casi por completo la me¬
dicina del ganado lanar, del vacuno y moreno;



aiwdase au'a. «sa plaga de intrusos que ños iauii
da, los herradores de ganado vacuno , tos, castra¬
dores...'... y. juzgúese. despues si habrá .'palabras
bastante duras para caliíicar á los autores de tan¬
to mal como por todas partes nos cerca. ¿Qué res¬
ponderían á esto los' estacionistas, si .vador tu--
viesen para seguir d(^fendléndo ;d tolerando semes'
jante orden de coseos? ¿Llegarla su obçecacloû-.
al estremo de negar la exactitud de nuestros
asertos? Desgraciadamente haj; audacia pa- .

ra ¡todo, y no nos admirarla que algua¿eneml-
go'de la profesión sp. atreviese á fcouslgaar qrfe.
fallan veterinarios'j'qvLQ todo marcha á las mil '
máravillas ; mas en tal caso , á. esa multitud crcr
cida de profesores dignos, que están desesperados
slu-polocaelon , ó que sufren eñ su partido la pe^
sada carga de muniéipalidades tiránicas y todos:
los efectos de una concurrencia i?ln igual, es á
quienes toca dar uu'solemne meutís al osado què
tan desenfrenadamente pTOcurase áaiqaiiarnos.

Por no repetir demostraciones, nos hemos abs¬
tenido de hacer rellexlon alguna' feobr^e la imposi¬
bilidad dgsostener la division de clases, tomandq-
por punto de partida, el objéto único de da cien¬
cia, las necesidades de los pueblos, y la "natura¬
leza de las facultades asignadas ó que quisiera
asignarse á cada profesor. Este punto queda llge'r
ramente tratado en lii esposicion (Ij dirigida á las-
Corles por la Academia central de Vetérlnarla, cu?-
ya redacción tuvimos el honor de que nos fuera
encomeudada, y ú ella remitimos á nuestro^ lec¬
tores.

Bosquejado ya el espantoso cuadro de la divi¬
sion profesional, qucj Incapacltándonosrpara el
progreso , está siendo:el cáncer roedor de nuestra
posición social y de nuestros Intereses privados,
pasemos á darle la última pincelada: procuran¬
do, si nos es posible , restaurarlo algun ^nto,
bien que no enteramente para nuestro provecho,
slnó con el fin de legar á la generación veterina¬
ria que nos suceda un patrimonio mas decoroso
que el heredado deuaueslros-antecesores.

En las reformas gue vamos á proponer, y cuyo
examen recomendamos encarecidamente á las Aca¬
demias,"^ ha de guiarnos el espíritu de esclnsi-
vismo, que" se ha botado en varias clases de los
profesores que comprende la Yeterlnarlá. Hemos
de decir la verdad, y nada masque la verdad, tal
cómo la comprendemos, sin tendencias á herir la
SUsceptibilldad de nadie: porque tratándose dear ^
mobizar la profesión , de arreglar su ejercicio á
bases practicables y convenientes, se hace'Indis¬
pensable que cedamos todos algo de nuestro dere¬
cho y'de ftuestras asj)iraciones ; siendo tanto mas
íoFzosa esto 'abnegación ,eñ VetermarTi, c'aáñtó

tlKfliii'i ' ' ,11 , )'i i i.l III • ■ 111 II I I

.'f: otofflh'li . í'..*- a ■■

(1) Véase el numéro 82 dejEI Eco.

I qúè', ,pòi' desgracia, no t'e'némos Señaláda una de-
' mlàrcàciòn de atribücloriés con la claridad apete¬
cible, y-las oscuras indicaciones que sobre esté'
plinto contiene nuestra legislación, son cpmpleta-

; mente Inadmisibles en la práctica 'facultativa.
, ' (S/f 'còncÍuird\) '

Eépiicio E. Oálteg^d.

CLINICA QUIEURGÍCA.

Rbtnfa dé los coiúloiies testtietilaces cm
la Ciistcaclou á jpitlgai»:; «leccaiiie .«am-
^niiico^m lanmeinbcana vag^ímal .-7—Ope-.
çacion y eucacipn.

, ■. El día dos de abril de 1857 fui llamado por
D .Ignacio Rodriguez, vecino de Castro-fuértè
(pueblo distante tres leguas del de ml residencia),
para vér un mulo de su propiedad, negro i)écé-^
fib, siete cuartas, dos afios, temperamento llnfá^
tico. Hallé al animal en la estación, y desde luego
eché de vér que presentaba una gran hlnchazbú
eñ los órganos génitales y parte dé las paredes in¬
feriores del vientre.

Interrogado el duefio. hé aquí las noticias
anamésticas que de él recibí. El mulo , criado en
su,casa, no habla tenido antes la menor Indispo-'
sicioñ: 'él mal databá dé cincó días,-es decir, '

' del 29 de marzo, en que fué castrado por el pró-
cedinjiento á'icho à pulgar. '

Practiqué entonces una esploraclon detenida,
y aunque el estado de- Inflamación sobrevenido en
la parte no permitía diagnosticar con certeza, que¬
dé Cásl tan seguro como podía estarlo viéndolo,
de que habla habido rotura de los cordones esper-
ñaátlcos, y por tanto , uu copioso derrame en la
túúlca vaginal ; y de que á la presencia de los'
coágulos obrando como cuerpos estraños , así co¬
mo al dolor producido por las niánlpnlaeitínes
que disíaceraran el nervio espermático , se debía
la inflamación que habla venido á complicar es¬
tas lesiones.
' Sin embargo, un resto de incerfidumbre me
hizo aplazar la operación que creía Indicada, y pof
dé pronto ensayé ehsiguiente:

Traíamíento';—Sangría, bafios con tintura de-
árnica dilatada enagua, suspensoria, ag-aa efn
blaûco nitrada, alimentos de fácil digestion : por
dos días.
Dia cuatro. Baños emolientes, hasta el dia

siete.
Dia ocho. Unciones de una pomada emoliente

y resolutiva, hasJLa.£LdÍ£z.mcla5ÍYe
Dia once. Aplicaciones resolutivas fundentes,

hasta él trece.
El animal iba, en tanto, perdiendo el apetito y

la inflamación adquiria, á mi ver, el Gaíácter es-
cirrosQ; por lo çual,, vístala Ineficacia de las iqedi-
caoiones empleada? y cada; vez mas peréuadid^,de
què nada adelantarla con nuevas tentatiTas de esté



•ei sv ». cirios báihjí4iáíñí¡^í¿vw^9'''.^y^

génjero, resolví apelar^ ante todo, á>la estraccipn de.
los testes desprendidos y de la sangre coagulada en
las bolsas. Se lo manifesté, al propiétariq , ,y oóp
su beneplácito, procedí á.,]a„ejecucion d dia çàr
torce, del modo siguiente.

Operación.—Tendido y convenienleméntè su¬
jeto el animal en uiuá cama de paja preparada de
antemano, ptáctíqué con el bistnrí una incision
longitudinal sobfë~èlTestrculô"dèr6cîio , á cosa de
una línea del rafe. Inmediatamente salió una por¬
ción de sangre renegrida, y yo estraje con los dedos
varios coágulos de un hedor insoportable. Desem^
barazada la herida de £&to8 obstáculos, -biee la es-
ploraciou directa, y encontré ,*«orno Imbia sos¬
pechado , desprendidos los' testes de sus cordones
y. ya en estado de putrefacción. Los estraje y
principié a sacar también todos los coágulos de
sangre que llenaban la vaina peritoneal j però
calculando que estos obraban allí como hemos¬
táticos por tapqnamiento, temí que, acaso al qúi-
tarlos, podria renovarse la hemorragia. AI misrtio
tiempo habia yo presumido que no me seria dable
practicar la ligadura.de la arteria espermaíica, á
causa de la retracción é inflamación del cordon,
testicular j por todo lo cual habia dispuesto pré
■yçnfivamente unos hierros candentes , y ,, para en
el caso, de no poder cauterizar, unas' planchuelás
de estopa , á fin de operar un taponamiento arti¬
ficial.

Por fortuna, fueroa innecesaríasestas pre,ven¬
ciones : la arteria.estaba .ya obliterada ú obstruí-'
da, J:. no fluyó..ni .qna.gotp, de sangre,. Én .vista de.
esto , dcspqes diraifiar la cavidad testicq'Iár,
di^uçe,inyecciones, de agua .con cloruro dc: óxido
de sodio (líquido deXabarraque).i

El dia quince volví á tender aï .enférmo á fin
de,hacer en la parte un nuevo çxàmen. Halíé en,
leeayidad testicular porciones d'e ópembranas gd-
beridas y medio gangrenadas: las e"stra,je,'repétí las
ÍBy,ec.cioues del líquido dç .La barraque dílatadó.'
y . jlejé pplicáda^,¡ eStopa i ; g til pe,p.á(|^ .en.,^.,-T
mulo principiaba á recobrar su u1cgida.y,,ràelitoy.
...El diadieís y,.?gis lavé la herida con gí clorpro,

y dg curé con Áinipra.íle eanfáridás" yid^ áj.oesf
inezciadas. Seguí aplicando de8pnes.,esfa,meirc7.^
hasUjCLdia 27,,eqq'ue di por ojbteúidá la' cafa-
crnn,,completa,. , i , .

frr^íryáa.se.Vds,;,.Sres. redactores.iqseftar'en^i
ilustrado periódico la observación ' precedentey
dlspongaa á su antqjo;.d.e.su S..S^¡y c.o.mpfo'fesâri'

Migüel Fersandkz.
. o;

■ ' Vallierais^ 20'^è òfetubré de 1857.
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CSCUELA De VETERlNitRIA DE,

[o isn'ùilî . i
Si>e3. r.edaotdt>es'de La VETERiîîAmA!.E8PAîS'<i!i;/A«I
iV'MiîY ' séflòif'és''tiàïos : Adjunto' féíAífi)'W ' VdàV.'ftiï
es|àfA'j d'el ' lÁovimi^H® -elîg '
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|: cuela desde su creación hasta el dia de la fecha,
; Con esta ocasión 'nib ofrezco A Yds. su àfectí-

isíraóSf S. Q, S. M. Él • ■ : ■
£■6 y^.crctenò, IFkaííCÍsco'Lopez Fiereó.
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AGENDA;.

ínáeróíon, él sigaiëqtef;' " '-''P
, V ■: ■ AViSO,¡ti^PORTArím-; . : -. h

.oi 'ííLa:4í?e»do..^4d7í;Q.r,Uí/e.ni«artai pana-l858 estí
ya, en pite&s?i; oDos) ;Seílòfes que: ■ deseen ifiggrac- pa
ò!i%j con las señas d.eist|8u.a;bitacioues.,iPQdrftamanf
day;!UM)nótajá,Ig:?cdgncion»cálie del.Eiríftejpe, flíjl-
rncío t,li.an¿8;delj§ 4ó:e8te láesruio o.-» "I Í::

c:,ín ujn: ; b.iots iioiu.MuApsg OnràofiA»
r.tü i; -. 'ÍOSE'OOiRO&A. f -í
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